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Nueva perspectiva para la regionalización fitogeográfica de Cuba.

Definición de los sectores.

Antonio LÓPEZ ALMIRALL1

Fitogeografía, Sectores, Cuba

ABSTRACT

It proposes a new sector distribution for Cuban phytogeographic districts of Samek,

adapted to morphological regions of Acevedo. To do that it is determinate the similarity

between endemics components of floras living in districts, and when the similarity is

maximum, the districts are joined with a line. Eastern Cuba continues as good sector,

but Western and Central are divided in seven new sectors.

INTRODUCCIÓN

La cantidad y distribución de los endemismos es usada para definir las regiones

biogeográficas (Hengeveld, 1992), y entre los autores que lo utilizan está Good (1974),

en cuya obra se basa la mayoría de las regionalizaciones hechas en Cuba. La limitación

mayor de los endemismos es su distribución poco uniforme (Hengeveld, 1992).

La flora cubana es la mejor conocida de Las Antillas, con densidad aceptable de

colectas (Capote et al., 1989b). En Cuba, 50% de los antófitos son endémicos (Alain,

1953, 1958; Borhidi, 1996), y tienen una distribución bastante uniforme (Albert et al.,

1985; Fernández et al., 1985; Albert & López, 1986; Montes et al., 1988, 1989; López,

1989,  1998c, 2000), suficiente para su uso en una regionalización.
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Apunta Morrone (2000) que en biogeográficos las homologías entre áreas se han

determinado de forma intuitiva. Halffter et al. (2001) critican el uso de las especies por

su carisma, para caracterizar la diversidad y las imprecisiones que provoca.

En Cuba hay al menos cinco regionalizaciones fitogeográficas, todas con los problemas

señalados. De estas regionalizaciones, consideramos más importantes por su

fundamentación o trascendencia las siguientes:

1. LEÓN (1946):

Está en la la “Flora de Cuba”, reconoce en Cuba tres sectores: Occidente, Centro y

Oriente, mantenidos con pocas variaciones hasta hoy. El autor divide los sectores en

nueve distritos. Cuba no se inserta en el contexto del Caribe y no define los límites

territoriales de las unidades.

2. SAMEK (1973)

Cuba aparece como sub provincia del Caribe, con los tres sectores de León (1946), y

39 distritos. Esa clasificación se basa en la distribución de los endemismos, pero según

el libre criterio del autor. Los límites territoriales no siempre aparecen, pero muchos se

pueden inferir de Núñez-Jiménez (1972).  López et al. (1993) hacen modificaciones

menores a esta regionalización (Fig. 1, Tabla 1).

3. BORHIDI & MUÑIZ (1986)

Los autores consideran provincia a cada una de las Antillas Mayores. Cuba se divide en

tres sub provincias equivalentes a los sectores de de León (1946) y Samek (1973) y 35

distritos. Para esto usan, según aseguran, caracteres geográficos, geológicos,

pedológicos, de flora y vegetación; pero solo ha sido posible apreciar concordancias

con las formaciones vegetales y las ofiolitas (Núñez Jiménez, 1972; Instituto de Suelos,
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1973; Marrero et al., 1989; Acevedo, 1989; Formell, 1989; Capote, 1989; Iturralde,

1996). Los límites de las unidades no siempre están definidos.

Tabla 1.- Regiones fitogeográficas de Cuba según Samek (1973) modificado por López et  al.
(1993)
CUBA OCCIDENTAL CUBA ORIENTAL
1. Guanahacabibes 26. Cabo Cruz-Baconao
2. Guane 27. Promontorios de Sierra

Maestra
3. Pinar del Río 28. Cordillera del Turquino
4. Pizarras 29. Gran Piedra
5. Mogotes 30. Valle Central
6. Sierra del Rosario 31. Sierra de Nipe
7. Cajálbana 32. Sierra Cristal
8. Bahía Honda Cabañas 33. Moa-Baracoa
9. Anafe 34. Bahía de Nipe
10. Sur Pinos 35. Baracoa
11. Los Indios-Siguanea 36. Maisí Guantánamo
12. Centro de Pinos 37. Sierra de Imías

38. Colinas de Oriente
CUBA CENTRAL 39. Santa Catalina
13. Habana-Matanzas
14. Habana-Limonar
15. Planicie Centro-Occidental
16. Motembo
17. Zapata
18. Cayería Meridional
19. Guamuhaya
20. Cienfuegos-Trinidad
21. Santa Clara
22. Camagüey
23. Holguín
24. Planicie Centro-Oriental
25. Costa Centro-Oriental

Para López (1998b) Las Antillas Mayores son una unidad fitogeográfica por la

correlación de sus floras y tener una historia geológica común (Donnelly, 1989;

Iturralde, 1999; Howard, 1973; Borhidi, 1996). Las Antillas son usadas como modelo

para demostrar que la diversidad de las islas es función de su tamaño (Espinosa &

Llorente, 1993). Independiente de impugnaciones a la teoría general, esta es una

evidencia más de la unidad biogeográfica de estas islas.
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Fig. 1. Regiones fitogeográficas de Cuba de Samek (1973) modificado por López et al. (1993).
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Otro elemento es distribución de géneros antillanos (Howard, 1973; Borhidi & Muñiz;

1986; Borhidi, 1991, 1996), pues La Española, Jamaica y Puerto Rico comparten con

Cuba más de tales géneros que los exclusivos de cada isla, y Cuba tiene más que el

total de los compartidos entre islas (Tabla 2),.

Tabla 2. Cantidad y distribución de los géneros endémicos antillanos

Cuba Española Jamaica Puerto Rico
Cuba 74
Española 55 51
Jamaica 32 15 23
Puerto Rico 19 19 15 2

Good (1974) no consideran provincia a las Antillas, y Morrone (2001) divide al Caribe en

un conjunto de regiones, donde La Española y las islas Caimán tienen igual rango. Si

nos atenemos a las evidencias de López (1998b), Borhidi y Muñiz (1986), Howard

(1973), las Antillas Mayores pueden considerarse una provincia, sin las divisiones de

Morrone (2001).

Como las fitorregiones de Samek (1973) son las únicas con posibilidad de insertar, con

alguna seguridad (Fig. 1, Tabla 1), en una regionalización geográfica, es más la más

fácil de modificar a partir de nuevos criterios sin necesidad hacer una nueva.

Las propuesta en este trabajo es redefinir los sectores de Samek (1973) modificado por

López et al. (1993) (Fig. 1, Tabla 1), a partir de un criterio de semejanza que evite

influencias humanas e insertarlos, en lo  posible, en las regiones geomorfológicas de

Acevedo (1989). Usamos una regionalización geomorfológica, porque el relieve es la
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variable independiente que más influye en la distribución actual de la flora cubana

(López et al., 1994b; López, 1998b).

MATERIALES Y MÉTODOS

En este trabajo se aplica el criterio de semejanza enunciado por Raven et al (1992), que

se define por la cantidad de especies compartidas entre dos regiones. Según este

criterio la semejanza máxima no es biunívoca y por tanto se puede expresar por

esquemas de “minimum spanning trees” (Hengeveld, 1992), que Llorente (1993)

traduce como “redes de tendido mínimo” y Zunino (2000) prefiere dejar en su forma

original, pero que a nuestro entender se entiende mejor como “árboles de dispersión

mínima”, y equivalen a los “trazos generalizados” (sensu Morrone & Crisi, 1995;

Morrone, 2000) de la panbiogeografía. Para hacer tales árboles se determinó el número

de táxones endémicos compartidos por cada distrito con los demás, y se hizo una

matriz de donde se escogieron los valores máximos para confeccionar los “árboles”.

Para definir el grado de confiabilidad del  trabajo, se determinó si en Cuba la riqueza en

endemismos corresponde con la riqueza total (Cracraft, 1985). PPaarraa  eessttoo  ssee  ccaallccuullóó  llaa

ccoorrrreellaacciióónn  eennttrree  llooss  ttááxxoonneess  eennddéémmiiccooss  ttoottaalleess  yy  llooss  ddiissttrriittaalleess..  SSee  ccoonnssiiddeerraann  ttoottaalleess  aa

ttooddooss  llooss  eennddeemmiissmmooss  ccuubbaannooss  eenn  uunn  ddiissttrriittoo,,  yy  ddiissttrriittaalleess  llooss  eexxcclluussiivvooss  ddeell  mmiissmmoo..

RESULTADOS

La correlación entre endemismos totales y distritales es positiva y altamente

significativa, (Fig. 2), lo que permite utilizar los endemismos en función de la flora total.

Al aplicar la semejanza máxima entre distritos aparecieron cinco árboles de semejanza

máxima, donde se segregan ocho sectores fitogeográficos (Figs. 1 y 3; Tabla 1):
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Fig. 2. Correlación entre endemismos totales cubanos y distritales por distrito.

Sector I.- Guanahacabibes.

Corresponde a la región geomorfológica Guanahacabibes de Acevedo (1989), la

península cársica en el extremo más occidental del Archipiélago Cubano. Allí

predominan suelos esqueléticos derivados de calizas con formaciones vegetales

costeras y bosques semideciduos (Instituto de Suelos, 1973; Marrero, 1989; Capote et

al., 1989). Samek (1973) modificado por López et al. (1993) ubican a Guanahacabibes

(1) en Cuba Occidental, pero en el árbol de máxima semejanza está unido al distrito

Habana-Matanzas (13) (Fig. 3), ubicado por Samek (1973) modificado por López et al.

(1993) en Cuba Central (Fig. 1, Tabla 1). Borhidi & Muñiz (1986) establecieron el sector

Peninsularicum en la subprovincia Cuba Occidental, donde reunieron los distritos

Guanahacabibes (1), Sur Pinos (10) y Zapata (17) de Samek (1973).
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Fig. 3. Esquema de los trazos generalizados entre distritos. Los números corresponden

con la Fig. 1 y Tabla 1.

López & Cejas (2000), cuestionan la validez del sector, puesto que la máxima

semejanza de Guanahacabibes (1) no es con los distritos 10 y 17, como vimos (Figs. 1,

3; Tabla 1). Aquí se separa como sector dado el aislamiento territorial entre

Guanahacabibes (1) y Habana-Matanzas (13)

Sector II.- Sabanas occidentales

Este sector lo componen los distritos: Guane (2), Pinar del Río (3), Los Indios-Siguanea

(11), Centro de Pinos (12). Los dos primeros conforman las regiones de Acevedo

(1989): Guane-Mantua y  San Juan y Martínez, en Pinar del Río (Fig. 1, Tabla 1). En
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Isla de la juventud los distritos 11 y 12 se ubican en las regiones de: Nueva Gerona-

Siguanea, La Demajagua-La Fe y La Victoria, del autor mencionado (Fig. 1, Tabla 1).

Fig. 3. Esquema de los trazos generalizados entre distritos. Los números corresponden

con la Fig. 1 y Tabla 1.

Los distritos pinareños son llanuras sin accidentes del relieve dignos de mencionar,

igual que Los Indios-Siguanea (11), en Isla de la Juventud. Sin embargo, en Centro-

Pinos (12) hay sistemas tectónicos estructurales dispersos como son los lentes de

mármol en forma de mogotes (Núñez-Jiménez et al., 1989), señalados en Acevedo

(1989) como subregiones sin nombrar.

Los suelos del sector tienen alto contenido en arena sílice y sobre ellos hay pinares y

sabanas (Alain, 1946; Instituto de Suelos, 1973; Marrero, 1989; Capote et al., 1989;

López et al., 1985). La flora endémica del sector es rica en hierbas (López et al., 1985).

Sector III.- Guaniguanico

Este sector tiene el relieve más complejo de Cuba W (Magaz-García, 1989a, b) y ocupa

las regiones de Arroyos-La Esperanza y Bahía Honda, y la mesorregión Cordillera de

Guaniguanico (Acevedo, 1989); incluye los distritos: alturas de  Pizarras (4), Cordillera

de los Órganos (5), Sierra del Rosario (6), Altiplanicie de Cajálbana (7) y Bahía Honda-

Cabañas (8) (Samek, 1973; López et al., 1993) (Figs 1, 3; Tabla 1). Aquí está la

geología más compleja, con más tipos de suelo y vegetación en el W (Formell, 1989;

Marrero, 1989; Capote et al., 1989; Risco, 1989; Mateo-Rodríguez, 1989).

Sector IV. Llanuras centro occidentales

Aquí se reúnen los distritos (Samek, 1973; López et al., 1993) 10, 13, 14, 15, 16, 17 y

21 (Figs 1, 3, Tabla 1) que ocupan el grupo de regiones Llanuras del S y E de La

Habana-Matanzas; además de las subgrupos de regiones Alturas del Centro de La
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Habana-Matanzas, Llanuras Ariguanabo-San Juan, y las regiones Ciénaga de Lanier,

Cabo Francés-Punta del Este y la Llanura Corralillo-Yaguajay; de Acevedo (1989).

Aunque el relieve, los suelos, formaciones geológicas, edades y orígenes de esas

llanuras son diferentes, en ellas predominan formaciones vegetales áridas, como:

matorrales de varios tipos, y bosques semideciduos (Instituto de Suelos, 1973; Marrero,

1989; Formell, 1989; Oro, 1989; Capote et al., 1989).

Sector V. Guamuhaya

El sector ocupa el Grupo de regiones Guamuhaya de Acevedo (1989) que se eleva

desde el mar hasta más de 1000 m s.n.m (Magaz, 1989a), y se divide en dos distritos:

las alturas por encima de la cota 300-400 m (19) y la costa (20) (Fig1, 3, Tabla 1) . La

vegetación en el distrito 20 es típica de regiones llanas costeras y en el 19 corresponde

a las regiones altas cubanas. En el esquema de máxima semejanza (Fig. 3)

Guamuhaya se une a Guaniguanico, lo que evidencia la disyunción orófila cubana

sugerida por los autores desde Bisse (1979) hasta Borhidi (1996).

Sector VI. Llanuras centro orientales

El sector ocupa la Mesorregión: Camagüey-Maniabón de Acevedo (1989), excepto una

pequeña porción ocupada por el Sector Holguín y la mayor parte de la región Llanura

del Cauto. Las características geológicas, geomorfológicas, climáticas y de vegetación

en el sector son en muchos casos similares a las Llanuras Centro Occidentales

(Instituto de Suelos, 1973; Marrero, 1989; Formell, 1989; Oro, 1989; Capote et al., 1989;

Portela-Peraza et al., 1989; Gagua et al., 1989). Ambos sectores de llanuras están

parcialmente separados por Guamuhaya, que parece ser el filtro a la libre circulación de

las plantas entre el E y W de Cuba sugerida por Samek (1973) y Borhidi (1996), cuya

ubicación nunca fue señalada.
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Sector VII. Holguín

Este sector es el distrito 23 de (Samek, 1973; López et al., 1993), y corresponde en

Acevedo (1989) a un grupo de subregiones sin nombre en el S de la región de

Maniabón, casi envueltos por el distrito 24.

Las mayores semejanzas florísticas de Holguín (23) son con Moa (33) (Figs. 1, 3 y

Tabla 1), por lo que igual que Guanahacabibes (1)  y Guamuhaya (19) no es aledaña al

distrito que se une en el esquema de máxima semejanza; lo cual obliga a separarlo

como sector, como se hizo los casos anteriores.

Sector VIII. Cuba Oriental

Cuba Oriental ocupa la macro región de igual nombre de Acevedo (1989), excepto el W

la llanura del Cauto. Este sector es el más complejo por su relieve, geología, suelos,

clima, flora y vegetación; pero la máxima semejanza florística de todos los distritos es

directa o indirecta con Moa (33) (Figs. 2, 3), que tiene la flora endémica y

probablemente total más rica de Cuba, si nos atenemos a la Fig. 1.
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